
LOS REGALOS DE JESÚS 

 Te regalo a mi Madre, para que sea tu Madre.  

 Te regalo mis fuerzas para que te sostengas en tu cansancio.  

 Te regalo la quietud de la noche bendita de mi nacimiento para vivas en paz. 

 Te regalo mis ojos para que con ellos puedas dar una nueva mirada a este 

universo que puse a tu servicio.  

 Te regalo mi caridad para que sientas el anhelo de trabajar por los desposeídos y 

de compartir tu pan con los hambrientos.  

 Te regalo la mula del establo para que calientes con tu fervor.  

 Te regalo las caricias de mi madre para que te consuelen y alienten.  

 Te regalo sus lágrimas como bálsamo en tu dolor.  

 Te regalo la miel que llevaron los pastores para que endulces la vida de los tuyos 

con cariño y generosidad.  

 Te regalo mi estrella para que te muestre el camino que a mí conduce.  

 Te regalo mi pesebre para que en él repose tu corazón.  

 Te regalo mi corazón, para que no busques más ni desesperes. En mi corazón te 

espero. 
 

ANUNCIOS POR PALABRAS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Nuestros mejores deseos para estos días. 
Que la luz de la Navidad llene tu vida. 

Carlos, Lola y Olmedillo 
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LOS LUGARES DEL CORAZÓN     
Señor Jesús, en esta Navidad, quiero entrar en el corazón de tu Misterio. 

Misterio de luz y de sol, de noche y negrura, de gozo y de luna. 
Quiero visitar los lugares del corazón, 

los que quedaron grabados en el corazón de tu Madre en esa hora incierta. 
En el corazón de una madre cabe todo, y ella lo guardaba, con aceptación. 

 
La habitación donde el ángel la visitó, 

llena de luz, de paz y de acogida. 
El cuarto donde habló con José, espacio de nervios y confianza. 

La puerta de la casa de Isabel,  
donde la alegría y el gozo hicieron saltar a niños y mujeres. 

La sala luminosa donde tu Madre cosía y hacía labor 
mientras esperaba tu venida, en esos nueve meses de embarazo. 
Regálanos Señor, esa santa esperanza, esa paciencia indecible. 

 
Hoy quiero visitar, la posada donde no te acogieron,  

llena de bullicio, de ruido y de gente despistada, 
demasiado ocupada para pensar en una embarazada buscando cobijo. 

Quiero acercarme, Señor como lo hicieron los pasos de María, 
a lomos de una burra, con paso diligente, al establo apartado, 

con la mirada desbordada, con el corazón contemplativo. 
Llévame Señor, al pesebre, lugar del corazón por excelencia, 

a la entraña de tu Madre, lugar privilegiado de acogida, 
a la entraña de esta tierra que te acoge cada Nochebuena. 

Y huir. Huir contigo al destierro de Egipto, 
perseguido, rodeado, buscado, en la precariedad. 

Dame Señor, un día, sólo un día en los lugares del corazón, 
que son lugares de ternura, de encarnación y de seguimiento. 

Y cuando esté allí, déjame Señor, mecer tu cuna, la de los pobres,  
así, en silencio. Amén. 

Mujer embarazada, a punto de dar
a luz, busca sitio donde refugiarse.
Es cuestión de horas. Preguntar por
María, la mujer de José, el
carpintero. 



Entra en tu interior 
1. Hoy me dirijo a ti de una manera especial.  
2. Celebras mi ‘cumpleaños’. Dedícame al menos un pequeño espacio de 
tiempo leyendo esto. No tengas miedo. 
3. Busca un lugar tranquilo. Vive este momento con intensidad. Si has 
puesto belén en casa, puede ser un buen sitio para sentarte, cuando no haya 
nadie, en silencio... Adora y confía. 
 

En aquel tiempo, apareció un edicto del 
César Augusto, para que se hiciera un censo 
de toda la tierra. Y cada cual iba a su 
ciudad. Subió también José, de la ciudad de 
Nazaret en Galilea, a Belén, la ciudad de 
David,  para hacerse inscribir con María su 
esposa, que estaba encinta.  

Y ocurrió que mientras estaban allí, se 
le cumplió a ella el tiempo del  
alumbramiento. Y dio a luz a su hijo 
primogénito; lo envolvió en pañales, y lo 
acostó en un pesebre, porque no había sitio 
para ellos en la posada.  

Lucas 2, 1-4 

3. ¿Cómo estás celebrando la Navidad? ¿Se parece la tuya a esta primera 
Navidad? 
4. A veces celebramos la Navidad y nos olvidamos de esta opción de Dios 
por lo pobre, lo sencillo, lo humilde: acostado en un pesebre. ¿Qué puedes 
hacer en tu Navidad para que se parezca un poco más a la Jesús? 
5. Jesús, al nacer, se sometió a las circunstancias de la época: un censo, el 
capricho de un emperador, el frío, la noche... ¿Si Jesús volviera a hacer como 
lo hizo en la humildad de la carne hace 2000 años, dónde lo haría? 
6. Sentado al lado del belén, haz una oración de confianza y contemplación. 
El Dios hecho niño la escucha y te tiende una mano. No la desaproveches. 
 

Abecedario para la Navidad 
Agradecer a Dios el habernos regalado las personas con las que convivimos. 
Buscar el bien común por encima de los intereses personales. 
Dar lo mejor de uno mismo, poniéndose siempre al servicio de los otros. 
Estimar a los otros sabiendo reconocer sus capacidades. 
Facilitar las cosas dando soluciones y no creando más problemas. 
Ganar la confianza de los otros compartiendo con ellos sus preocupaciones. 
Heredar la capacidad de ser sinceros con valentía y respeto. 
Interceder por los otros a Dios, antes de hablarle de nuestras cosas. 
Juzgar a los otros por lo que son, no por lo que tienen ni por lo que aparentan. 
Limitar las ansias personales frente a las necesidades del grupo. 
Llenarse con lo mejor que uno encuentra en el camino de la vida. 
Mediar entre los compañeros que no se entienden. 
Necesitar de los otros sin ningún prejuicio. 
Olvidar el miedo al qué dirán, dependiendo de la opinión de los demás. 
Preocuparse por los más débiles o más necesitados. 
Querer siempre el bien de las personas. 
Respetar las opiniones de los demás, los derechos de las personas y  animales. 
Salir al encuentro del otro, no esperando que él dé el primer paso. 
Tolerar los defectos y límites propios y ajenos con sentido del humor. 
Unirnos todos para vivir en paz y armonía. 
Valorarse con realismo sin creerse superior a los demás. 
X es una incógnita que invita a buscar la verdad con mayúscula. 
Yuxtaponer ilusiones y esperanzas, trabajos y esfuerzos por crear fraternidad. 
Zambullirse sin miedo en el nuevo día que Dios regala cada mañana. 

José María Escudero 

 
 

En palabras de Pavoni... 
 

“Bajemos al corazón del Niño, que arde totalmente por nosotros”.

“La primera lección que nos enseñó nuestro Divino Maestro Jesús, fue la
pobreza, , desde la cátedra del pesebre”.


